
NUM. 16. 
ees. 

Jueves a 3 de Mayo de 18^g. 

Est^ periódieO sale jueves 
y dcnlngos. 

Los suscritores reciben 
gratis todos los Ineses urt 
drama nuevo ¿ y una her­
mosa litografía. 

Se suscribe á 8 rs, men­
suales, 20 por trimestre, y 
28 para las provincias, fran­
co de porte. 

PONTOS DE SUSCRICION. 

En el despacho del perió­
dico, calle de la Montera, 
n. l4 ; en las librerías de 
Bios , calle de Carretas , y 
cíe Hermoso, calle Mayor; en 
el gabinete de lectura de 
Mr. Moníer, puerta del Sol, 
y en las administraciones de 
correos y principales libre­
rías de las provincias. 3§§§&v 

CUATRO CUARTOS. 

Tomarán parte en la re» 
uaccion los Sr^s. D. Juan 
Eugenio Harlzenbusch, D, 
Ventura de la Vega ¡ Don. 
Patricio de la bscosurat 
Den Juan del Peral , Don 
José Zorrilla, Don llamón 
de Navarrete y Don Anto­
nio Gai cía Gutiérrez. 
A R T I S T A S E N C A R G A D O S D E L DES­

EMPEÑO DE LAS LAMINAS.. 

Don Antonio Cavahna^ 
y Don Antonio Gómez, 

Se anuncian las obra» li­
terarias que se remitan á la 
redacción, y se ^ace un bre­
ve análisis de las de mayor 
importancia. 

Todo lo concerniente á 
la redacción debe dirigirse 
franco de porto al director 
del periódico. 

¿&L3BLM4C2 « 3 » 5«¿L— 

Yo les diré á ustedes: mi balcón acaso no tendrá nada de 
interesante para los que me lean , pero tiene para mí un 
atractivo indefinible y esto me basta, porque yo tengo la 
agradable manía de escribir para darme placer y no me cui­
do de lo demás. Esto puede serme perjudicial en cierto modo; 
pero como hombre enamorado puede serme útilísimo y esto 
es cabalmente lo que yo busco. Si el Entreacto llega á unas 
lindas manos que yo me sé, la que posee las susodichas 
lindas manos me leerá y roe comprenderá que es mas. 

Porque han de saber ustedes , desocupados lectores mios, 
que yo vivo frente por frente de la que me tiene herido de 
amores , atravesado con la flecha de Cupido como diria un 
clásico, ó abrasado con la ardiente lava de un volcan, como 
diria un romántico. Sin embargo , flecha y volcan no son 
nada para pintar esta pasión , por aguda que sea la primera 
y por ardiente que nos figuremos al segundo *, pero como 
no soy amigo de frases hinchadas , diré lisa y llanamente que 
la quieto, palabra que está al alcance de todas las capaci­
dades llenas y vacías , y que conocen *anto la cortesana 
duquesa y la remilgada señorita de medio pelo, como la 
coqueta modistilla. Yo quiero que me comprendan todas las 

clases.) 
Pero qué nos importan á nosotros los amores de usted? 

dirán los que esto lean. Piensa usted que no tiene cada uno 
de nosotros su quebradero de cabeza , tan impetuoso, vol­
cánico y espasmódico como el s u y o ? = Ahí está el error , 
amados suscritores , ahí está el gravísimo error : cuando yo 
me decido á contarles mis amores estoy seguro de que no 
admite comparación con otro a lguno, y que en este punto 
ion ustedes á mi l ado , lo que una hormiga á un gigante, 

una fuente al Occeano, Carabaachel de ar r iba á la po pulo 
Madrid. 

Y si ustedes conociesen á la señora de mis pensamientos, 
á la ligera Silfide que acaricia mis dulces ilusione^, á la í ad i 
encantadora que me ha hurtado con una sola mirada toda 
el alma, estoy persuadido de que me darían la razón. Muchd 
temo pintarla , porque no sé si daria una idea cabal de su 
hermosura y me tendrían por hombre de mal gusto. Ade­
mas , como digo yo en unos versos, qué citaré aquí modes­
tamente , 

Hay bellezas , qae no alcanza 
á concebir la ilusión. 

También tengo mis miedos de que se enamoren ustedes de 
ella , pero á todo riesgo sin pararme mas en consideraciones, 
voy á retratarla mal que bien. Figúrense una carita g r a ­
ciosa y trigueña , espresiva con una sonrisa de ángel , m o ­
desta con una severidad de reina. Dos ojos árabes , ardientes 
como el sol de rni patria (soy andaluz) que brillan con todo 
el fuego de su corazón bajo sus arqueadas cejas negras. Es 
cosa de perder la razón cuando aquellos ojos se fijan a m o ­
rosos y tiernos en los mios deslumhrados! Me hacen el mismo 
efecto que el vidrio cóncavo que reconcentra en un punto 
los rayos del sol para abrasar con ellos. Y aquella movilidad 
de su fisonomía , aquel encanto vago que recorre todas sus 
facciones , como un Huido encerrado en un cristal! 

Pero sn talle / su andar airoso/ su pequeño y bien tornea­
do pie/ todo esto es indefinible, no pueden ustedes compren^-
derla. Cuánta flexibilidad y cuánto donaire no hay en sns 
movimientos! Todas las graciosas bellezas del Mediodía son 
nada si con mi hermosa se las compara. 

Y todo e s to , envidioso lector, lo estoy viendo coutin.ua* 
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mente desde mi balcón: desde allí la acecho día y noche con 
miradas ávidas, y la veo cruzar como una sombra, ya ele­
gantemente tocada, ya en coquetísimo negtige. Otras veces, 
sentada tras la misteriosa persiana , la veo que lee y que alza 
de vez en cuando los ojos para clavarlos en mí. 

Y con todo esto , si alguna vez llegases á ver la , celebra­
r í a en el alma que te pareciese fea.=G. 6?» 

M I D E S C O N O C I D A . D E V I L L A . H E R M O S A . 

Una de las últimas noches del carnaval pasado» en las que 
los Lechos están desiertos, en las que todo el mundo ríe y 
se divierte, me dirigí yo maquvnalmente y como arrastrado 
por el torrente de la época, hária el salón de Villa-hermosa. 
Estaba ya este lleno de bote en bote'; las oleadas crecían por 
momentos ; los apretones eran cada vez mas fuertes , y 
el incómodo guirigay de las máscaras iba aumentándose 
á medida que corría el tiempo. En aquella pequeña parte 
de la gran familia social estaban compendiados todos los ca­
racteres, todas las rarezas, y todas las peifecciones de aque­
lla. Yo, solo y fastidiado, me apoyé tristemente en una c o ­
lumna oyendo mezclarse los suaves acentos de la música con 
los incómodos chillidos de las que embromaban , como se une 
á veces la dulce armonía de los templos con el coufuso g r i ­
ter ío de una plaza. 

Había mucho de filosófico en el inmoral conjunto que 
ofrecía el bai le ; la careta de la verdad ocupando el puesto 
de la de la hipocresía, menos impudente, pero mas franca que 
aquélla , inquiría los vicios y los atacaba por sus lados 
mas flacos, como antiguamente se procuraba herir á un ar 
rnado por entre las junturas de su espaldar y su peto. M i -
,raba yo , pues, las figuras que en torno mió se agitaban 
pero sin verlas ; fijos los ojos y contraidos los labios, era 
mas bien que un hombre una estatua cou vida; y contem­
plaba aquella animación , aquel alborozo sin comprenderlo, 
como no comprende un idioma que no sabe cualquiera que 
le oiga hablar á su lado. / 

Mucho tiempo estuve allí no sin ser objeto de imprudentes 
bu r l a s , y de aun mas groseras bromas; unas y otras eran 
en ba lde , porque yo casi no las escuchaba, ocupada mi 
imaginación en otro objeto , ausente de aquel sitio , pero 
presente como siempre á mi memoria. Sacóme de mi ena-
genaraiento una voz dulce de muger, que me llamó por mi 
nombre .=¿Te duermes me preguntó?.. .^Efectivamente: dor­
mía yo dispierto. Alcé entonces la vista y miré á mi i n ­
terpelante que estaba ricamente vestida de señora antigua. 
Lo que mas me chocó de su trage, fue su tocado simétrica y 
propiamente dispuesto; sus cabellos de-color de ceniza, pa­
recían naturales según lo bien empolvados que estaban, y 
en fin , una especie de temblor que se notaba en su cabeza, 
y una levé inclinación en su talle , la daban un aspecto tal 
de vieja , que casi , casi desconfié de ella al principio. Pero 
bien pronto conocí mí error; mi amable compañera, pues es­
cuso decir que desde entonces lo fue , me embromó atenta y 
delicadamente; descendió á pormenores tales de mi vida 
doméstica y privada, que á la verdad me dejaron absorto; 
después me habló de mi Mat i lde , con tales elogios, con ta ­
les alabanzas que acabó de captarse mi voluntad. Nunca 
me habia yo divertido como aquella noche, pasaba al lado 
de mis amigos orgulloso de mi conquista , y miraba á todoi 
con compasión , porque mi amable pareja á todos ponía en 
curiosidad y por nadie quiso abandonarme. 

Dos ó tres de ellos vinieron á rogarla que bailase, pero 
mi vieja seescusó con el gracioso prctesto deque en su tiem 

po no se estilaban los bailes de ahora , y que por conse­
cuencia solo sabia el minué» y la aJemanda. Semejante m o ­
do de manifestarse al nivel de su t rage , hasta en lo mas 
insignificante , acabó de eutusiasmarme , y mucho mas to,-
davía cuando fingió varias veces una tos cascada, tan pa r e ­
cida al asma, que me obligó á traerla pastillas; ella se 
reía entonces de mi credulidad, y yo sin poder con tenerme, 
estrechaba t iernamente su mano^ 

Habia yo notado que toda la noche nos seguían 
dos mugeres con dóminos negros: su constancia en ir detras 
de mi, me llamó por fin la atención. Ni un mov imien to , i»i 
una palabra raia habían perdido, porque mi adorada vieja, 
fiel siempre á su sistema de fingimiento, me dijo que hablase 
un poco a l to , pretestando que también era sorda» Miré yo 
repelidas veces á mis espías , pero ni ellas me dijeron nada , 
ni yo pude imaginar quiénes fuesen : pero al cabo, cuando 
delirante y frenético estreché la mano de mi companera y 
líegué hasta decirla que por ella olvidaría á Matilde , no 
pudo contenerse la del dominó negro y se acercó á mi fu­
riosa , arrancándose la careta del rostro. Era la misma M a ­
tilde , que sospechando de m í , se habia escapado fur t iva­
mente de su casa acompañada de su doncella , siendo testigo 
por consecuencia de mi infidelidad. El lance que siguió pue ­
den imaginarlo mis lectores; su resultado fue que Mati lde 
rompió allí mismo conmigo , y que en seguida se marchó 
del baile. 

Mi companera absorta al ver lo que pasaba, no habia sol­
tado mi brazo; viendo que aquello no tenia remedio y t ra ­
tando de sacar el partido posible de la aventura , la supliqué 
que en pago de mi amor y como prueba de que olvidaba 
completamente á la otra , consintiese en corresponderme f 
en mostrarme su rostro angelical. Tosió entonces con mas 
fuerza que nunca , pero tan natural y convulsivamente, que 
me hizo temer por su vida. Cuando se hubo serenado reem­
plazó á la tos la r isa , y quitándose la careta vi que 

= S a u t o Dios! la que yo habia llevado toda la noche del 
b razo , por la que habia roto con Mati lde, e r a , ¡miser i ­
cordia!!.,.. mi abuela, que se habia ido á las máscaras con 
el trage de sus mocedades/// 

:TCD:KS3 s e 

A BENEFICIO 

J9L."; IEL ÍJKC «Z3 ac-i í t J 

Algunos periódicos de la capital han hablado de este 
concierto, homenage rendido á la desgracia, y testimonio 
público y solemne del conocimiento profundo que en el b e ­
llo arte de la música tienen muchas señoritas de la corte. 
Ocioso , inútil y fuera de tiempo seria analizarle detenida­
mente, y mas inútil todavía dar suelta á esa comezón de cen­
surar que anima por lo general la pluma de los escritores 
públicos: por esta vez ha tenido que enmudecer la crít ica 
en presencia del verdadero mérito. 

Escogidas fueron las piezas que se ejecutaron , escogida 
la concurrencia , como que estaba compuesta de la parte 
mas delicada de la sociedad, y no eran escasas per cierto 
las bellezas: muchas pudiéramos citar ; pero nuestros lecto­
res habrán tenido sobradas ocasiones de admirar las , y de 
consagrarlas, sino una esperanza , al menos un deseo. S. M. 
la Reina Gobernadora asistió á esta función, dando asi 
una nueva prueba de la ternura de su alma y de su cons­
tante ambición de no ser insensible á la voz de la desgracia. 

La señorita de Ezpeleta lució mucho, y lució con r a -
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zon. Su voz br i l lante , su delicado gusto para cantar , h o u - | 
ra de su maestro don Ángel Inzenga, y la sensibilidad y 
te rnura con que espresa las más difíciles melodías, la va­
lieron una aureola de aplausos estraordinarios , recompen­
sa justa, aunque pobre , con que un público Entusiasmado 
galardonaba sus esfuerzos y coronaba su mérito. Hasta la 
timidez con que se presentó fue un nuevo aliciente para 
sus oyentes. La señorita de Quiroga part icipa también de 
aquel entusiasmo general , y el mérito de su canto no ne­
cesita encomiadores. Las señoritas de Canga, Campuzano, 
condesa de Campo Alange y Sancha, nada dejaron que de 
sear á un público que acudió ansioso á socorrer la desgra­
cia y la indigencia. 

Una cosa llamó la atención, la hija de un estrangero, 
cuya posición en esta corte es muy notable, se prestó tam­
bién á emplear sus talentos en favor de esos desvalidos 
que en el dia apenas cuentan sino con la filantropía de los 
españoles. La señorita Eaton, hija del ministro de los Esta­
dos Unidos, tocó el harípa, y mas de una vez las vibraciones 
de sus cuerdas cautivaron el alma y la embelesaron ; tan 
delicada era la pulsación de sus dedos. 

Los señores Regucr, Iradier, Aguado y don Ángel Inzenga 
dieron un jnuevo testimonio, innecesario en el d i a , de sus 
conocimientos músicos : el señor Reguer se prestó á la p r i ­
mera invitación que se le hizo. 

No concluiremos este art ículo , insuficiente , ya lo^sa­
bemos , sin dar gracias y muy rendidas á la Fxcma. señora 
duquesa de Gor , que no ha perdonado esfuerzo de ningún 
género, ni sacrificio, para que nada faltase. La señora du­
quesa , primera que tuvo tan feliz pensamiento , habrá r e ­
cibido ya las bendiciones de los pobres niños de la inclusa, 
que en sus cuidados mirarán los de una madre ear i$osa .= 

J. M. DÍAZ. . 

TEATRO BEL PRINCSP 

. . 

(Noche del 22) Primera representación de E L CONDE D. J Ü -

LÍAN, drama original, histórico, en siete cuadros y en 
verso , de D. Miguel Agustin Príncipe. 

• • » i > & t i < i ém m 

PKRSONAGES Y ACTORES. La Reina Egilona , Sra. Baus.-JYo-
rinda , Sra. Lamadrid (doña Teodora.)—El «onde don Julián , s^ñor 
Luna.--Rodrigo , idtimo Rey d« los Godos , Sr. tombía.—Tobías, 
Sr. López (don Pedro.)— Pelayo , Sr. Alverá.—Urbano, Sr. Fabíani.--
Jehis, Sr. Zafra.—El conde Requil* , Sr. López (don Ángel.~)—Don 
Sancho , Sr. Ramírez. — Muza , Sr. Uzelay. — Un moro , Sr. Silvostri.— 
Sigiberto , Sr. Lumbreras.—Jzasuldo, Sr. París.—Tari/, Sr. Cobos.— 
Gumildo y Sr. Lledó.—Osmunáo , Sr. Spuntoni.—Don Opas, Sr. Reyes. 

Condes.—Duques.--Esclavos.—Moros.--Godos.—Judíos.—Fantasmas. 

ARTICULO PRIMBRO. 

En Francia son tan frecuentes las produecciones nuevas 
que ven la luz pública en la escena , que la reproducción de 
cualquier obra dramática es un acontecimiento. En España 
sucede lo contrario : las piezas antiguas continuamente r e ­
producidas son el alimento cotidiano de los teatros , y la 
aparición de una comedia nueva , es suceso poco menos que 
sobrenatural en los anales de bastidores. De seis ú ocho años 
á esta parte son algo mas frecuentes: se hace una nueva al 
m e s , y á veces dos ¿Les parece á ustedes poco? 

No concebimos en verdad , por qué cuando una compa­
ñía es nueva en la mayor parte de sus actores , las piezas 
que ejecute han de ser viejas ; y por qué en vez de estudiar 
Huecamente los papeles de piezas repetidísimas, no han de 
aprender los de comedias que tengan el aliciente de la n o ­

vedad , pues sabido es que solo esto atrae al público. Y i»<fl 
se diga que esto se hace por evitar gastos; hay infinidad oV 
dramas que ci el menor dispendio exigen. 

Tienen la culpa de ello los actores exclusivamente? Mu- 1 

cha parte s í ; la otra la tenemos nosotros: no quiero decii 
los periodistas aisladamente , sino el público , cuyos órganos ' 
de su opinión somos; y á fe mia que aunque sonemos hoy 
algo destemplados, hemos de decir verdades de gran ta -
maño. . 

Por qué se representan pocas comedias nuevas? Porque no 
las h a y , pues las que hemos citado arriba son generalmente 
traducidas, y ahora hablamos de originales. Bien quisiéramos 
que con preferencia á traducciones añejas se nos diesen m o ­
dernas , pero quisiéramos también que se nos diesen or ig i - i 
nales CÍIII preferencia á traducciones. Por qué no las hay?.. . . 
Porque no se escriben..... Y porqué no se escriben?... ¿ P o r ­
que al público no le dá la gana. Nos esplicareruos. 

Los españoles somos poco tolerantes en verdad: se repre­
senta aqui una comedia, y si no es de un mérito sobresa­
l iente, se silva de fijo : aqui se abren teatros de segundo o r ­
den, escuelas útilísimas y necesarias de declamación, y se sil­
va á los actores porque no lo hacen como Latorre ó Romea: 
aqui se chichea á Blasco siempre que se presenta en la escena 
en cualquier ópera , sin considerar que si el iufeliz cantase 
como Rubini , ni estaría en el teatro de la Cruz , ni ga­
naría veinte ó veinte y cuatro reales que tendrá de sueldo 
regularmente. Ya se v é , vamos al t ea t ro , (el público quiero 
decir , hoy soy uno de tantos) y á fuerza de oímos l lamar 
benigno é indulgente en los carteles y dé< i mas finales de las 
piezas, hemos llegado á persuadirnos da que lo somos , y no 
hay un Dios que pueda quitárnoslo de la cabeza. 

El Trovador , Los Amantes de Teruel, y El Conde Don 
Julián , son obras maestras que dan gloria inmortal á su* 
autores ; pero los autores de esas tres piezas son tres : y con 
tres , ó si se quiere con seis ú ocho, pues podía haber citado 
á otros paquísimos mas , ni se abastece una escena romo la 
española , ni es fácil sacar el teatro del estado de abyección 
y decadencia en que por desgracia se encuentra. Mientras 
no seamos mas indulgentes con las producciones de un m e ­
diano m é r i t o , los jóvenes que hay que pudieran escribirlas, 
no lo harán ; y si no se empieza esta reforma , esta regene­
ración dramático-literaria, todo nuestro repertorio tea t ra l 
moderno se reducirá á una docena de dramas: todos los poe­
tas dramáticos á cuatro ó.cinco , y el género en que se e s ­
criba á uno solo. 

El señor Bretón de los Herreros es acreedor en nuestro 
concepto á los mayores elogios ; sus piezas no están exentas 
de defectos, en particular la última , pero aun con esos d e ­
fectos es el único que escribe ese género , peculiar suyo: 
honor pues al único poeta cómico contemporáneo. 

Pensábamos consignar estas rellexiones en un artículo es ­
pecial: pero al principiar este se nos han ocur r ido , y casi 
involuntariamente ha seguido la pluma nuestros pensamien • 
tos. Basta ya de digresión : entremos en materia. 

El argumento del drama de que hoy nos ocupamos está 
sacado de uno de los acontecimientos mas desastrosos y -ñas 
dramáticos de nuestra historia. El atentado de don Rodrigo, 
último rey de los godos, con Florinda la hija del conde 
don Julián y la pérdida de España en la funesta batalla del 
Guadalete , son sucesos tan sabidos, que sería inoportuno 
referirlos ahora . 

El pensamiento dominante , la idea primordial del poeta, 
ha sido vindicar á nuestra patria del borrón conque inexac-

[ tos ó mal intencionados historiadores han pretendido manchar 
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i 1 nombre español, y oscurecer tantas hazañas con que m i - | 
lares de héroes han ennoblecido el suelo que les vio nacer, 

i :entro de la opulencia y del poder de dos mundos» 
El autor de toda obra dramática debe proponerse un fin 

i- ;n ella ; éste debe de ser moral , ya que otra circunstancia 
[i no tenga : el que se ha propuesto el autor de El Conde Don 
[i Julián es m o r a l , noble, atrevido y grandioso. Reservado 
;( estaba al seíior Príncipe tomar la defensa de tan noble causa, 
]i aunque aparentemente perdida, y alzar la voz al través de 
i tantos siglos de humillación y de calumnia , para decir con 

I toda la valentía y seguridad de una conciencia pura y t r an -
• qui la : 

MIENTE Lk TRADICIÓN ; MIENTE LA HISTORIA. 

Este verso puesto en boca de don Julián al final del cuadro 
i séptimo , indica mas que suficientemente el temple de alma 
i del poeta destinado á cantar el suceso mas desgraciado que 
.: presenta la historia de nuestra patria , y con cuyo recuerdo 
i pretenden mancillarnos. Perdimos la batalla fuimos 
! vencidos debimos ser calumniados. Si Napoleón hubiera 
I sucumbido en sus primeras campanas , se hubiese dicho que 

era un lcc> Asi es el hombre. 
El señor Principe ha logrado] dar á la comedia todo el 

prestigio y veneración de que debe gozar la historia , p ro­
bando que la historia es comedia, cuando por irreflexión ó 
inexactitud se pretende hacer de ella una ridicula farsa. 

El argumento del drama no le referimos: es demasiado 
buena lá obra para que nosotros tratemos de desvirtuarla 
de tal modo: ademas, hablar de un asunto manejado por 
el seííor Príncipe seria profanarlo. Está tocado todo él con 
u n t ino , y con una delicadeza , superiores á todo elogio. 
El interés se manifiesta dest'e la escena primera, desde el p r i ­
mer verso : los caracteres están trazados con un colorido tal 
de verdad y poesía , que de los personages históricos ha sa­
cado el autor retratos parecidísimos, y de los que ha creado 
ha hecho figuras interesantes y perfectamente formadas. 

La versificación pura y armoniosa , ora es dulce y sen­
t imen ta l , ora val iente , llena y robusta : las transiciones 
de un metro á otro , las peripecias en 1«ÍS situaciones , están 
tan hábilmente traidas , con tal facilidad manejadas, que 
nadie puede presumir que sea la primera producción del poe­
ta Zaragozano. 

En este pr imer ar t ículo escrito de prisa y á media n o ­
c h e , para cumpl i r la oferta hecha á nuestros snscritores, 
no podemos analizar detenidamente , como quisiéramos, las 
infinitas bellezas que el drama encierra: en nuestro próesi» 
mo número daremos un segundo artículo , esponiendo a l ­
gunas de aquellas: aunque aconsejamos á los aficionados que 
vean el drama, si quieren tener una idea de é l , que nunca 
podrán formar con nuestros 'pobres artículos. La voz del 
p r imer admirador de Murillo, no sería capaz de describir el 
celestial colorido de sus cuadros. 

El écsito ha sido bueno , si bien han parecido un poco 
pesadas algunas escenas. En la ejecución no han estado muy 
felices varios actores. La decoración del acto seguudo, a u n ­
que no es de gran efi-cto, está perfectamente entendida y 
muy bien p in tada . .=J . DFL PPRAL. 

TELÉGRAFO LITERARIO. 
LiCEO.=La sesión del jueves anterior estuvo muy con­

currida y animada. Leyeron los señores Zorri l la , Espronce-
da , López Pelegrin (Abenamar) , y Vera ; y cantaron la se­
ñora de Vega , y los señores Calbet y Ramos. La primera fue 
la que hizo el gasto, por decirlo asi , en la citada noche; 
pues hubo tres piezas de c a n t o , y en todas figuró. La r o -
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manza y duetto de la Lucrecia la ejecutó inimitablemente» 
el rondó del Tancredo con aquella valentía y seguridad qué 
distingue á la voz acreditada artista ; y el lercetto de Anna 
Dolena ¿ Mas para qué es cansarnos? Habiendo dicho 
que cantó la señora de Vega , era escusado otro elogio. 

LITERATURA BSTRANGRRA.==A la librería de Dueñas , calle 
de la Montera , nüm. 36 , han llegado de París varios c a ­
jones de libros, entre los que se hallan infinidad de las me.» 
jores obras francesas , cuya parte tipográfica es también d e 
lo mas perfecto que hemos visto. Los aficionados á las bellas 
letras pueden adquirir catálogo de ellas en la espresada l i ­
brería. 

TEATRO DE Z\RAGOZA.=Nuestro corresponsal nos escribe 
que Pablo el Marino, drama de Dumas, que se ejecutó en 
aquella capital ú l t imamente , ha agradado sobremanera ; y 
que en su ejecución estuvieron sumamente felices la señorita 
Palma y el señor Mate , que desempeñaron los principales 
papeles. 

TEATRO DE BARCEtoNA.=La señora Samaniego ha hecho su 
primera salida en el presente año cómico con los Amantes de 
Teruel, y agradó sobremanera. Quería haberla efectuado con 
Valeria casada, ciega y celosa; pero no pudo ser por impedir 
la censura la representación de dicha comedia, nueva en agüe* 
Ha capital. Ahora bien : ¿ejecutada una pieza en los teatros 
de la corte con la aprobación competente, tienen un derecho 
en las provincias para prohibir su publicidad? ¿ O son 
mas austeras las costnmbres de los catalanes que las de los 
castellanos? Anomalías son estas que solo se ven en Es ­
paña. 

TEATRO DE SEVILLA.=En él se ha ejecutado úl t imamente 
con grande aceptación Lucia di Lammermoor, de Donizetti. 
La señora Bottsigari y los señores Tossi y Lej han sido 
aplaudidos con entusiasmo. 

ARTE 
D E 

DIRIGIR EL ENTENDIMIENTO 
EN LA INVESTIGACIÓN DE LA VERDAD, 
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escrita en latín por César Baldinoti, 
y traducida al castellano por don Sanios Diez González y 
don Manuel de Valbuena , para el uso de los estudios 

nacionales. 
Segunda y muy correcta edición becha en Madrid á ú l t i ­

mos del año de 1838 , conforme á la primera que se hizo 
en 1798. Un tomo en 8.° marquilla , de escelente papel y 
buen carácter de letra moderna. 

Se halla de venta á l i rs. en rama ó papel y \/¡. en pasta 
en la librería de Rios , calle de Carretas , frente á la i m ­
prenta Nacional. También lo hay impreso en papel fino á 
14 rs. en rústica y 16 en pasta. 

PRINCIPE. 
A las ocho. * 

EL CONDE D. JULIÁN. 
Esta producción está dividida en siete cuadros , cuyos títulos parti­

culares son: 1.° Padre y Caballero.—2. ° El Palacio encantado.-* 
La Reina Egilona.—i. ° La proclamación.—5. ° La penitencia. 3.° 

6. ° Todos españoles.—7. ° La batalla de Guadalete. 
MADRID IMPRENTA DEL ENTREACTO.—EDITOR; D. Juan Díaz de los Rios. 
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